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ella es dnkc. C'ariiioso, angelkal.-El 1·e:,J1Clo 
que inspira i;ólo puede compararse al cm<lado 
con que se oculta Ioi- dias que no son de sangre 
ni de lúgrimas ... -Y no sé mús acerta ele esta 
JlCI'SODa. 

· · ·¿~~q~~-~.;1;f{~¡1~~~ i ;~¡· ·1 Í~1~tl~ · tl~ ·c·a·1;,¡,;~;1t;. · · 
En el momento que ho,r e:-;cr1llo e,.,tas lmeas, 

he aquí el e:-.pectúcnlo que me rodea. 
~on la:-; once de la m.aiiaua. llace un día e:-1-

pléndido r apacible. )le encuentro en cama; 
pero desde ella alcanzo á ver la:-1 últimas verdu­
ras de este valle, al~mrns colinas erizadni- de 
arbusto:- y peñascos, la arenosa playa y el mar 
azul y transparente, por el que cruzan alguno¡¡ 
barquichuelo:-; ... 

Allá, cerca del monte, distingo un apl'etado 
grupo de imlclados y oficiales sin armas, t¡ue fot·• 
man un cuadro perfedo ... 

Dentro de este cuadro se agitan alguno11 hom­
bres que entran y i-1alen, van y vuelren, y que al 
cabo conducen hasta catorce camillas ... 

¡Av, va i-é lo que es!-Están enterrando á loll 
cntot:ce·muertos que tu.o ayer mi Batallón ....... t'n 
teniente y trece soldadoi- dormirán eternamente 
en esn fc;sa común ... 

¡ Ahi quedarún cuando nmmtros 11011 marche­
mos á J~spaíia, es derir, cuando se marchen 1011 
que sobrevivan á esta diticnlto:-.a Guerra! ... 

A la unn de la modrugadn. 

¡ Gran noticia !-En este momento acabo de 
saberla, :v no quiero dejar de comunicarla á Es­
}laí\a pm: el ('orreo que partirú al amanecer ... 

¡ El primer acto de la <'arnpniia ha terminado 
con el ai'ío de 1850; el combate de ayer i-erá el 
(1lti1110 que i,iostengamos ú la defensi\'a !-Dentro 
de algunas horas, ante:- <111e•r11ye el nllla del 1.0 de 
l~nero, la D1rnn6N m: Hl~i-1mtr~ pn;;ar(1 ít vnn-
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O'ua1·dia ,. mat·drnr:í ¡,or rl ('amino de 1'c/1uí11. ú 
;urn coÚstruccióu tanto ha. contribní1lo. 

El SEGu:-.oo CUERPO partir~ en J>os de ella, con 
el general O'Donnell, vara servirle de refuerzo, 
ca!olo de entablar.se allí, como :-e cree, una gran 
batalla. 

El Pnimm CUERPO permanecerú definitfra. 
mente enfrente de Ceuta, guamecieudo las fo¡•. 
titicaciones del i~errallo y nuestra linea de Rc­
du,·to.~. é incomuni<'ado vor ahora con el Oe11<·· 
ral en ,Jefe. 

r el TERCER Cmmt>o queclarú acampado aquí 
dolo! dias (como retaguardia clel Ejército expedi­
cionario) -cuyo movimiento no. seguirú dei-de 
luego, p¿r no' dejar dei-1('ubierta e:-.ta parte d(• 
nuestra línea. mientl'a!ol 110 !ole hayan couc¡ui:-.tado 
otras posiciones tlefendibleH más allú de los Cas­
tillejos. 

En cuanto á mí, tengo ya formado mi plan 
pnra ver todo lo que ocurra en lo sucesivo ... ; .r 
lo veré, Dios mediante, á pesar del mal e:--tado 
en que me encuentro ... ¡ De algo le ha de ficrrir {t 
un obscuro :-;oldado ser amigo intimo de tanto 
Oeneral! 

rf XXI 
Batalla de los Cnstlllejo~. 

Cl'utn, 1.• ac F.nl'ro <le 1800, n lo~ once 1lr In nnr·hr. 

; Qué día!-;. Cuándo, d(mde principió? Yo no 
lo recuerdo ... Una nube de sangre y fuego en­
vuelve toda mi nlma ... La embriaguez del horror 
,. del entui:;ia:-1mo embarga aún mi corazón ... 

Ni es esto todo ... -Bstoy mu.v enfermo; tengo 
fiebre; rne hallo e11 <·anrn no Ré para cnítntos 
<liai;.-Unm; brazos, mnrho mús crueles (]ne piu­
doRos, me han arrancado del seno del Ejército ~· 
me han trnido {t estn ciudad ape:-tada.-Ademús, 
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he 11e1·diclu u,i culrnllo ... , ó, lllÚS !Jicu dicllo, he 
sid-0 abandonado por él..., se me ha escapado, 110 

fié hacia dónde ... , no sé en qué momento ... -Hit­
Jlome, en fin, en una casa que no conozco, ent,e 
unas nobles 11ersonas que nunca he visto, en una 
situación de que no acierto á darme cuenta ... 

Necesito hacei,ne luz en tanto caos.-¡ AIHH·a 
nada veo, nada oigo, nada distingo, sino el con­
junto desordenado de la batalla, el estampido ele 
1rn millón de tiros, el cúmulo de los mue1·tos, los 
al'royos de sangre, los torbellinos de humo, el 
miar de los caballos, el relucir de las armas, los 
gritos de dolor y de cólera, ,v, sobre esta confn­
sión, sobre este infierno, siempre la misma a t­
mósfera inflamada, el mismo sol ardiente, .In 
misma luz abrasadora! 

¡ Siete horas hace que el.l)Íl'Ó en el Ocaso la úl­
tima lumbre de ese día, y yo la veo brillar aún, 
.v me quema los ojos, y enciende la sangre de 
mis ;venas! 

Algunas leguas me separan ya del teatro del 
combate¡ estoy solo, en una sosegada easa <le 
C'ai¡ta,, rodead,> de paz y de silencio, ¡ y creo aún 
encontrarme al!J, . en aquel valJe, sobre aquella 
montaña; y oigo el estruendo de la pólvora, y el 
silbido de las balas, .v las voces de mando, y el 
rodar de la artillería, y los golpes del pico y de 
la pala, y el bárbaro concierto de tanta furia, 
de tanta destrucción, de tanto estrago! ... 

Voy á coordinar mis recuerdos ... Vo,v á tomm· 
desde su principio este largu5simo día, que abul­
ta en mi imaginación tanto como un año ... Voy 
á conduciros al través de sus tumultuosas horas, 
á fl.n de que veáis, como yo los vi, unos aconle• 
cimientos que vivirán tanto como la Histol'ia.­
y bie11 haya la fiebre, si ella contribuye á darme 
energía para seguir escribiendo toda la noche. 
.............. ' ..... ' ...................... . 

El ella ele hoy ama uerió purísimo y sel'euo. 
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Ern el primero de uu n uevu ai1o, y ~l Ejército 
español lo festejaba tomando la ofensiva contrn 
los Marroquies. , 

Desde antes de rayar la aurora empezaron a 
desfilar por la playa del 'l'arajar la División 
mandada 1101' el "eneral Prim, con dos Escua­
drones de H iísa res y dos Baterías. Detrás ele 
estas fue1·zas, sabíamos que habían de pasar el 
SEGUNDO CUERPO y el Cuartel General del Oe­
neral en Jefe. 

Cuando ya fué día claro, hice abrir mi tiend,a; 
y desde la cama, donde me retenía 1111 ligero ac­
eidente, contemplé dm·aute una hora aquella 
marcha importantísima, cuyo resultado no ·po­
dia menos de ser (esto ,Jo preveía tooo el mundo) 
una nueva acción, .Y quizá toda una batalla. . 

Desapareció, en fin, el último soldado con di­
rección al nuevo camino, cuya solemne inaugu-
1·ación se verificaba en aquel instante, y yo me 
quedé solo, en la cruel ansiedad que podéis su­
poner, mientras que todo el TERCER CoERPO se 
hallaba formado en las tl'incl1eras (de orden del 
general O'Donnell), dispuesto á marchar d~ 
frente y caer en el Valle de los Castillejos poi· 
su mayor altura, si asi lo requerían los aconte­
cimientos. 

'.l'ranscurrló una hora má~, y eran ya las ocho, 
cuando empecé á oir un cañoneo lejano y bas­
tante vivo ... 

-¡ Esto es hecho !-Je dije á mi criado, pidién­
dole ayuda. • 

Y me levanté de la cama como pude, y salí ú 
la puerta ele la tienda. 

¡Ni una persona en el valle! 'fodo era tranqui­
lidad y reposo en torno mio ... Nadie iba ni ve­
nia por el Cami,no de Tet1.án.-]~n cuanto n 1 
1'MRCEn CuEnro de Ejército, todo él estaba allú 
arriba, como he d,icbo, atento {t la batalla qne 
sus compalieros reñfan en, aquel insta ute !t unu 
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legua ele dislanda, y r:-pe1·a11<lo, amia al lu·aw, 
Ja orden de correr en su dcfen:-;a. 

Asi permanecí largo tiempo, oyendo un fuego 
cada Yez mús vivo ... 

.\l cabo t•mpezamn á a¡>arecer á un mismo 
tiempo, de uu lado camillas de heridos, que ve­
nían del teatro de la acción, ~- del ofro el l:,t:­
uu:rno CuEuPo, que :-e eucamiuaba ú él. - Las 
tropm-1 de rcfrcseo J. las <1ue .ra habían quedado 
fuera de combate, se cruzaban, por consiguiente. 
en las t11-cm1s de la plu,,·a ó en la esttecha can·t·· 
tera de los Ca.<Jtillejo~ .. y el soldado que se diri­
gía en busca de gloria veía antes que nada ít :-us 
C'ompaiieros J amigos, que ya regresaban hada 
el hospital ó hacia la tumba. 

-Anda (le dije á Horiano), .r pregunta ú aque­
llos herido:-; cómo va la acción. 

Entretanto, el General en Jefe y su Cuar·tel 
General pasaron también por la orilla del mar 
con dirección al fuego, y en pos de todas aque­
llas fuerzas ilJan tiendas, equipajes, viveres, 111n­
nicioneR .v toda la impedimenta de los dos Cuer­
Jios de Ejército que habían avanzado. 

Esto me tranquilizó, por cuanto revelaba se­
guridad de vencer en el combate Ja principiado, 
y resolución de acampar en el sitio que míts uos 
conyinieru. 

En aquel momento volvió mi niado, descom­
puesto el rostro y presa de In mayor agitación. 
-¡ ~e da una gran batalla! (me dijo). Los JI IÍ• 

.~nrr.9 ele la Pri11cc.~a han cargado, llegando hasta 
el Campamento moro ... ¡ 'l'euemos muchmi muer­
tos ... , muchos! ¡ .Bl enemigo 110 quiere dejal'Jlo~ 
pai,;ar por los Ca.~tillejo.~! ... Allí esperaba ú los 
nnestros toda la Moreriu; pero el geueml Pl'im 
i,;e ei,;tá 1wrt:111clo c·omo un héroe ... Los /lú,MrcR 
han hecho el gasto ... Los dos füicmtclrones estún 
reducidos á la mitad ... 

¡ J?igumos rni agonfo !-La imaginad 611, que 
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todo lo abulta, 111c hizo teme1· todo li11aje de 
complicacione:-. ... -¡ Había lle~ado, ¡me~. el caso 
de realizar mi 1>lnn de la Yíspera, el cual era 
abandonar mi .rn iuaetirn Cuerpo de Ejército. 
para ir ít unirme ít los que marclrnban de rnn­
¡tuardia ! ... -Hos de Ola no me perdonaría. 

)fonté, pues, á caballo como Dios me diú ú 
entender, y partí...-;. Adónde?-¡ En busca de la 
Patria en peligro'. ... -¡, Para qué?-; Para nada1 

triste de 1111, que de nada podía Yalerlc ! ... -
¡ Parn mol'ir por ella, en todo cuso! 
••••• ♦ •••••• ♦ ••••••••••••••••••••••••••••••• 

.\. poco que audure me encontté ú uu jinet(• 
que subía lentamente por en medio del vaUr del 
Tara)ar. 

Venia muy vúlido, y regía su caballo con la 
mano de1·echa. - La izquierda la traia oculta 
bajo los plieguei,; de su poncho. 

Era D. Cándido Pieltaíu, el coronel del l'rí11-
cif)e, que se retiraba del C'ombate con el brazo 
izquierdo atravexado por una bala. 

Por él supe que la batalla no se presentaba 
tan mal como se me había hedw xuponer, pero 
que era reiiidísima; que el genera 1 J>rim avan­
zaba siempre sobre los enemigos, y que los Es­
tuadrones de Húsarc,q se habían rehecho ües­
Jlllt>i'! de deYoh·e1· ú la alevoi,;a .Morhm1a daílo por 
daño, muerte por muerte, y de haberle arreba­
tado una bandern. 

R1 bravo coronel siguió ít caballo por el camino 
de Ccutn, imp{l\·ido, xereno, excilarulo tanta pie­
dad como admimción, .Y .ro continué mi marcha 
hacia loi- Oa11tillcjo11, algo má1-1 alegre y l'onfiado. 

Toda la carretera (ele una legua de longitud) 
se hallaba cnhiertn de heddos que venían en ca­
millai,;, en mantas, sobre los hombroi,; de sus com­
pañeros, y hasta i,;entnclos rn ('rnc·ei- d.e fusiles ... 

Por aqurlln grnte J'uí xabienclo pormenoreH ~· 
e¡ihmdios, 6 :-iea t1-iuufos y de:-grneias partit·u-
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h11·1.·~, •1ne 110 uu• daha11 n :r,ladcl'O to11ocilllieu1o 
del comienzo Y dc:-anullo de la batalla. 

( 'el'C·n ya ue· los U<rNtillrjn.~ encontré cinco )lo­
ros herid~,:--. (•seoltados por •<iuar<lias driles, que 
los defendínn de Ju cúlent de algunos soldados 
rencorosos, quienes, rec01·da11do quizú la muerte 
de ulgún he1·mano íi mni~o. 1110:--trahan deseos de 
n•ngarla. 

Con c:-fe motiro presentí,~ discusiones acalo­
radíi-imas cuti·c los feroces y los com¡msiros, cu 
que acalJulrn11 siempre por ti-innfar los últimos: 
¡mes nu<lic se atrcría ií eonte:-tar ií las siguien­
tes preguntas que hadan llenos de nobleza: 

"¡,~omos no.-.;otros tau i-alrajes como lo:-- .\fri­
eanos? ;,Xo nos hemos ele diferendar de ellos? 
;. Es hazaña yn·o11ia ele Ei-paiiole.-.; cebarse en un 
hornln·e inclefcn:--o, en 1m hcri&1, en un mori­
bundo? ; El que quiera vengarse qne hU!-i(]U<' 
)lo1·os m·mados ! E~e tiroteo que o1s os indica 
<¡ne aun quedan muchos ~- que se encuentran 
l-erca ... ¡ )lal'cha<l, pues, en i-u busca, y sed g"C'· 
nerosoi-. ('Oll los que ya están vencidos!" 

Estas Íl pa1·ecidns palal.Jras 110 podían menos 
ele encontrar el'o en pechos c1·istianos, .r los h<>-
1·illoi- marroquíes pasauau al fin eonfunclidoi- ron 
los nue:-;tro!l, sin que los Guardias civiles tud<•­
:--cn que i11terreni1· en el aHuufo. 

1'01· lo dem{1s, los ¡,oh1·rs prii-ionero!. Han fm1 
miserables como los ('adú,·er(•i- mot·os q111i ri t•l 
df:i :!7>. - Aúlo uno de ellos i-e dii-tingnía 1un· 
lle\'a r un poro míts de ropa, y otro por sn rostro 
imbrl'hc .Y poi' su larga cabellera ncg1·a. 

Esl a <'Íl'('lllli-f anda hizo <¡ne mnC'hos, aeost u m­
b1•ados ú wr á los ~foros completamente rapa­
dos .Y ron toda In l.>at·ba, 1onrnscu ú aqurl i11di­
vid110 poi' una m11je1·; pero lo derto, seg(m lw 
sabido <>.-;In. noehe (¡mes los CÍll<'O <'anfiros se c11-
enl'11fr:m 1ambil-n l'II Oc11/fl}, ('S <¡m• ln p1·Pte11-
di<la )lora y l'Í<'<'lirn )[o!'o cl:111 poi· 1·c•sul1a«Iu 1111 
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tlrrri1·h. e:-pcrie· de ¡wregrino ó mouje 11111,r res­
petado por lo:- .\l11:--ul111c111cs. 

· · Cfttl;~¿; ·,:.~ · ~1;¡1:~ -~~b~~ ·d~ ·l;l;;u·~ ·): ·¡1¡¡1;r-¿;_ 
ridos por ei estrnendo del caiiím.-Ilemos dado 
Yistu al Valle tle los Cw;tillrjoN .. . -Hon las doce 
de la mafürna. 

Ya he dei-crito e:--lc valle, abierto entre ásperos 
montes que bajan ha::da la playa, :-;ituada {1 u~es­
tra izquierda, y que suben por la derecha. 11111-
túndose hasta formar cierta angosta caiiada ... 

Desde estos montes era facilísimo ei-torbar la 
mardia de nuestro Ejército, y de aquí la necc-
1o1iclacl de ocuparlo!-i pre\'i:tmenlc, tomo taml.Jién 
la tenaC'idad ('OU que los han defendido hoy los 
lloros. 

~Iur cerca del camino se lenrntn la l"asa del 
.llurnbito, sobre una tolina aplanncla •. Y en ella 
1o1e eneontraba rn situado el Cm1rtel Ucueml ele 
O'l>onn<'ll, quien dirigía la aerión con :-u impa­
llibilidad ac·ostumhrada . 

. \.bar11ucmo:- tarnhiéu nnsotroi- desde allí todo 
el teatro del cmuhate. 

1•'.stnmos cw espaldas al mar, desde dond<' al. 
gunos n1¡,01·es y laudnts (0ai"1011eras banen ú c-a­
iionazos la llanura de la izquierda, te11ie111l0 ú 
l'a_ra ú los Moros por aquel la1lo.- gutret1111t11. 
e111hú1·t•:1use por la clen•eha heridos .Y más hc1•i. 
dos, qne dentro de alguuas ho1·:1s se eucontrarún 
en Algecirafi, m Cúdiz, en )I(llaga y ntt-os Jlltl'I'• 

to),1.-gu medio «lcl llano i-e ven formados los 
<los EHcn:ul1·011ei- tic 11,í.~arr.~ que tan1a gl01·in 
han alcanzado hoy, )olif)nier ú ¡H·ccio de tantn 
xaugre ... Los hueco~ de s11s filas se han emht•hiclo 
al rehacer la fo1•1111u·ió11; Jll'l'O no vo1· C'lln deja 
de notarse lo nrn,r rnr1·11ia1la qne hn q1w1lado esa 
le~i(nt dl' hé1·oes ... - Enfrcnle ,Je los mismo:- /1,í. 
H<II'<•-~. ofrérl'sc {1 la rii-ta el pl'Ínripio dP ln 1·r.1or. 
l'ida c·aiia«la en que pc111<!l1·a1·on h:tN' JHH':ts ho1•as, 
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y donde han quedado tantos de sus compaiíe. 
ros ... ¡ Auu se ven á la entrada de aquel miste­
rioso antro algunos caballos muertos, algún ca. 
dáver de Moro, algunos rastros de sangre! 

A nuestra derecha se alzan, (1,80/IWdas ya á 
este valle, cuya, posesión nos están dispuclando 
los Moros, las primeras tiendas del nuevo Cam. 
pamento, en que O'Donnell, su Cuartel General 
y el SEGUNDO CUERPO están seguros de do1,nir 
esta noche. 

Por último, enfrente de nosotros se levantan 
en progresión ascendente tres corpulentas lo­
mas, á las cuales sube una columna inte1·minable 
de soldados y acémilas con cargas de municio­
nes J' artillería nevada á lomo, y de las cuales 
desciende un cordón continuo de heridos ... -
To1rente de sang1·e que, vomitado por el monte, 
cruza el lla110 .Y va ú mol'ir á la mar-.-Más lejos 
se percibe allá :m·iba una espesa humareda y, 
entre el humo, Yense brillar á veces nuestras 'ba­
yonetas, que un sol de fuego hiere desde el me­
l'idiano.-Y, en fin, en medio de aquella 'parle 
de la montaiía preséntase una garganta anchu­
rosa, formada por dos altmas gemelas, que es 
en este momento el verdadero foco de la lucha, 
y sobre la cual se cruzan los fuegos.-Ahora, lo 
q!ie .ro no puedo haceros ver ni oir es la luz y la 
vida de este cuadro, su animación, su estruen­
d?, su ardiente colorido, sus fantásticas propor­
ciones ... 

Cou tentémonos, pues, con referir lo sucedido 
1nl .f como me lo refirieron lí mi testigos pre'. 
scncrnle~. 

.. ·s¿,:¡~;; ¡~~ -~~l;~ 'ci~ i~ -~·a·ri~~¡; -~l;[;l;d~. ¡¿ ~~~--
guardia de lu~ fuerzas mandadas por el general 
Prim (compu~sta del Batallón Cazadores de Ver­
yara, y del Regimiento del P,rf•11ai¡ie, y mandarla 
11or el co1'0n<'I de éste, D. C/111dido Pieltaín, it 
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quien yo había visto luego _pasar_ b~rido 11or el 
Cam11amento de la <Jonoepa,ón) pis~ las alturas 
<1ue dominan el Valle de los <Ja.¡¡t,lle¡os; aqueUas 
mismas a ltul'US que, duraute las obl'as del Ca-· 
mino de 'l'etnán, habían sido teatro de tan san­
grientos y seiíalad-0s combates. 

También por esta vez los aguardaban alli los 
Moros resueltos á impedirles bajará la llannl'a; 
pero ;unque hoy eran muchos más que de ordi­
nario, y su fuego más nutrido, los soldados de 
Vergara y el Prínoi¡ie arremetieron cou tal !m­
petu, que pocos momentos después la posesión 
quedó por suya. 

Entretanto, algunas Compaiíías de Cuenca ata­
caban por la derecha unas ásperas rocas, desde 
donde el enemigo, perfectamente parapetado. 
hacía fuego sobre los de Vergwra; .Y, en poco 
tiempo también todas las rocas el'an nuestras, 

' f mientras que huían dispersos sus de ·ensores. 
Dueño pues, el Conde de Reus de aqueJla 

amenazadora meseta, hizo avanzar las demás 
luel'zas de su mando, -y situó la Artilleríct de tal 
modo que prote,,iese el descenso de las otras 
Armas á la llam~·a, donde se habían acumulado 
numerosas huestes enemigas, al amparo de la 
colina y cas11 del Jlorabito ,Y de los espesos ja­
rnles que se extienden basta aquel sitio clesde 
los cen·os ele la clerecha.-El General en JefP 
maudú entonces al l(eneral Prim que bajase al 
valle y tomase la dicha casa, mieutras que en­
riaba una Brigada del SEGUNDO CUBHPO, á la~ 
/Jrilenes del brigadier ,Serrano, seguida de una 
Ba'lar·ía de ,llontaña,, á que flanquease un bosque 
que ocupaban los .Moros y los an-ojase ele él ú 
todo trance. 

Esta seguncl,a operación se llevó ii término en 
iiocos momento~, merced {t la inteligencia ." 
nnojo con que la ('jecut6 el brigadier Serrano 
.Y al ncierto con que jug6 la Artiller!n. 
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No menos pronta y bizarramente ~e cumplió 
la parte e11comendada á la Dirbión de RcsEu­
, . .\; pero algunos memorabks cpbodios la hacen 
di1,,'l1a ele más e:,;pecial meneióu. 

El Conde de Hens dispuso que descendiesen 
~imultáneamente á la llanura, por el lado dere­
tho, el Batallón de Ouc11(·a. al mando de su hi­
znrro coronel, JJ. ,José Estr·emem; los Escuadro­
nes de Hú.'larcs por el opuesto lado, y los Ilatn­
llo1ws de l'f'ryara. y del Prí11ciJ1C. ú quiene,..; pro. 
tegía el de l.,11('/w 11a. por en medio, yendo ú su 
frente el propio General.-.\sí llegai'.on al rnlle 
y ataearou ú la )Iorisma, en tanto que la Ar­
tillería de Jfo11tcnia :,;egnía disparando desde la 
nwseta que acahaba de conquistarse. 

Enton<'€s tmo C'fedo un rm,go intere.-;antísi. 
1110.-Xuesh·a . .:\rmada, que, siempre animada á 
In ensta, se~nía los morimientrn, del gjército, no 
l'OlltC'nta ho,r c·on 111·('_..,farle el auxilio lle !illS 

eañoncs, que no e<•sahan de lanzar g1·muuhti- su­
hn• las hordas e11emi~n:-, lc envió al.,nno:- de sus 
\'alientes hijos, <Jlliene!-1, ma11da<los ¡10r el rapi-
1:ín ele frag-ata D. :!\Jiguel Lobo, saltaron Í\ tiena 
al'ma<los de sns l'ific.~. y t·orrierou al enruentru 
de nnestl'as guerrillai;, crnhistieudo v anollaudo 
ÍI los asomhrados )I:nroqníes, hastti que, nl fin, 
unos )" ot1·os Españoles se re11nie1·on en la al. 
(um del .llorabito, que habían asaltado por dos 
¡mnlos difc1·¡•nle:-. 

.Al llegar alli, i-<• cliel'Clll la mano los nobles 
<·ompatriutas, fell(liP11<lo los ufanos ojos por p) 
suelo que H('Hbahun cJ¡• ¡•011q11istar juntos ... 

- ¡ Vini la )fnrinn !- c-xda111a11 los :-oldados 
d<• f icl'l'a. 

- ¡Virn <'l Ej(,1•dto!-1·espo11de11 lm, i-oldados 
tll' lllal', 

- ¡\"ira I~sp:ll1a! ¡Viva la l?einu! - g1·i(au, 
ti 11:1 lt11r11 I P, 11110s v otros · 

Ya c•stnha11 c•11 ·u11e~t1·;1 pocler el Vflll<: de1 /o.~ 
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Casi illcjo¡¡, su Fortaleza arruinada, y la casa 
del .1/orabita ... - Los ~oros bahían clesapare­
cido como ¡101· ensalmo, y la acción parecía ter­
minada defi11itirnmente. 

m Conde de Ueus aprorcehú aquel momento 
de frcgua para colocar sus Batallonel'- en algu­
nos puntos importantes, ~· después esperó nue­
ras órdenes del Conde de Lul'ella. 

Pero los :!\foros :-e auticipa1·on ú indicarle lu 
que dehía hacer.-Durante aquel intern1lo ha­
bíanse reunido tocku; sus fuerzas, desparrama­
das antes por los montes y bosques \'ecinos, .r 
aumentadai- ahora cou las feroces h01·das de .\.n­
ghera, á quienes el general Echagüe, desde su 
campamento del ~errallo, rió pasar al amanecer 
ron dirección ú Sierra-Bermeja. En cuantiosa 
multitud, pues, y en gl'U]lOS más llUlllerosos y 
apre1ados que acostumbran, aparecie1·on sobre 
la primera ,r múH próxima. de las tres ]ornas 
('Onseentivas que, Hegím ya he indicado, se le­
Yantau enfrente del Jloraultu; y nuni¡ne <le!ldc 
allí huhieran akanzado sus tiros á nue...;tras h·o­
pas, tenian ho,Y tal confianza en la superioridad 
de sus posiciones y de HU número, <JUC se descol­
garon Hohre la llanura lle\·ando terciadas á la 
ei;¡ialda i,;u:-; largas e:-copetas y hlandiendo sus 
cortante!l .,· puntiagudas gumías, entre unos gri­
tos e!.pantoso!-1. 

:Suestra Infantería salió al encuentro de aque­
lla impetuosa cntarata, que parecía. querer iunu­
tlar el valle, en tanto que los Escuadrones ele 
H 1ísa re,'t de la Pri ncc8a se adelantaron á con te­
uer á lu Caballería africana, que dcsembo(·aha 
al mismo tiempo poi' la cañada de la izquiercla, 
tl·atando de recob1·a1· el llano. 

)1andahan (t los lf 1íwrc8 los comandantes don 
,luan Aldama y ~farqués ele Puente-Pelayo. E1•a11 
dos bizn1·1·0R Escnad1·011es, com])ttestos de solcla­
tlos e~co~idos po1· su yalor y ~allardía, y ele una 

1'0MO 1 
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di:stiuguida oficialidad. en que figuraban todas 
las aristo<"rndas: la del heredado ralor la del 
dinero, la ?el apellido .. Yo les había acoru'paiiado 
algunos d1as antes (bien lo recordaréis), al in­
tentar en este mismo sitio la temeraria empresa 
que han acometido hoy; rn lo:,; vi en conecta 
formación a\'anzar contra la Caballería árabe 
que ya tenia meditada la alernsfa que, por últi~ 
mo, ha perpetrado, ,r yo creo Yerlos también re­
l'n~er c¡,;ta maiiann el guante que les arrojaron 
eu mitad del llano los jinetes moros, v atacarlos 
de frC'nte, y perseguirlos en l-ill simulada fuga, r 
(lp¡.;aparecer tras ello:,; por la tremenda 11ar11anh1, 

té . l , " tt . en.ro l'IUlllO I esconocian ... 
. ; Allá van con sus blancos dornrnne:,;, con sus 
1111petnosos trotones, con f<Ui- fuhninantes espa­
das !-La Infuntería marroquí, que ra asomaba 
por aq_nelln formidable angostura, ex atropelh1da. 
acuclnllad:i ni paso .. puesta en diRpersión ... , i-in 
f)Ue los Jlu.~areit i-e detengan á rematnrla.-Los 
eaballeros árabes siguen huyendo, por RU parte. 
ea~a vez más despacio y como extenuados de 
fatiga ... -:¡_ Bstos, éstos son los adversarios que 
nue~tro¡; Jme!es huRc·an y eon los nue quieren 
med11• sns a1·nuti,,!-Yn los tienen cei-ra ... -¡Ya 
c·speran alcanzarlos!. .. 

Pero en tal momento, al torcer un 1·odco de 
1~ 1·aiíadn, encné>ntl'anse sin enemigos delante de 
H1. .. - Los Ara bes se han desvanecido como el 
h1m1~1.-1';11 cnn1hio, n>n blnnquear ít poca dis­
ta11c·1n un_ nnmeros~ y apiíiado Campamento, 
todo de ltendai-; r6n1cns, C'nrerrndo en unn de­
presi(rn que forman cuat1·0 moutniias conflue11-
1rs .. . - ¡ Es rl ('ampamento mnsulm6n, el cubil 
de los lobos, la mad1·ig11era de loi- 1 i"l'l'S ! 

l•:sta i1wi-pe1·ada apndd(m los s;spende un 
}11111(0. 
-¡ fJl <Im11¡u1111c11to 111oro!- exeli111wn llenos 

1k glorioi,,o júbilo y ele mnyor cknncdo. ' 
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-¡Adelante! ¡Adela11tc!- re:-;nena {t todo lo 
la1·go de las filas. 

Y espolean sus ard01·osos brutos, y arauzan 
tou temerario arrojo, i,;in pensar en lo que allí 
puede i-ntederlcs, ni recordar que detrús de ellos 
dejau mil enemigos emboscados... · 

De pronto, la tie1·ra falta bajo sus pies; hún­
den~e caballos y 1:almlleros en profundas zanjas, 
cub1e1·tas de ramas y de hierbas; un jinete rueda 
sobre otro, y sobre aquél un tercero· fórwantSe 
pilas de miembros palpitantes, que sirven como 
de puente á los que vienen detl'ús (y que no pue­
den ~ontenerse en. ~u desbocada marcha, por 
empuJarlos y precipitarlos lo::, que les siguen), 
sucediendo, por último, que \mi que logran sal­
var unit de aquellas cortaduras caen en la inme­
diata, <i, si no, en la tercera, ¡ pues tres son los 
Cosos disimulados que estorban el paso á. los im­
prudentes Húsares! ... 

Al mismo tiempo estalla sobre ellos una tem­
pelltad de tiros. ¡ Por los dos lados, por la espal­
da, ¡,91· arl'iba, por todas vartes, les hacen fuego! 
Deh-.is de cada árbol y de cada piedra reluce 
uu_a espinga_rda 6 i-e Ye una nube de humo ... , y 
g~1~os 1-mlvaJes acompaiian á los disparos, como 
1lic1e11do á nuestros compatriotas: ''¡o.~ he1110.~ 
burlado! ¡ R.~táis perdidos sin rr.111c<lio!'' 

Semejante::, VOC'CS enardecen aún máx á lm~ 
desamparados HIÍ.~arc., ... Salen, pues, ít dnrai­
J)enas de los fosos, ayudándose ¡H·otcrrié)l(lose 
fil t . ' 1 ' · ' '"' ' OK e111cnc ose, como tiemux hcrnia11oi-; r, t>ll 
tanto c¡ue nuos e!,;coltan y defienden lit rct'irada 
de loH heridos y 1·011 t usos, llevando los caM1re-
1•ei,; .sobre ('I arz611 de su~ caballos, otros <·:n•.,.;m 
ftmosamenfe ÍI la ~lol'Ísma, acomcti(indola 1>01· 
toda~ partes, 1·crolviéndosc entre ella, ::,embmn­
do ht mue1·te do11dec¡uie1·a que aknnzau sui; acc•­
,.!ix, ? ahl'irndoi,;e c·amino hasta 1•1 llano de los 
Va11t1llejos por entre dcusn nube <le enemigo::;. 
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¡ Xi es esto todo!-¡ Algunos ele aquellos dos­
cientos leones prefirieron morir á emprender 
esta retirada i-in haber realizado antes su loca 
cmp1·esa de profanar el Campamento enemigo: 
avanzaron pues hacia él; metiéroni;e entre sus 
tiendas; b~tiéro~se allí á pistoletazos y cuchilla­
das; apoderúroni-e de una bandera, y volvieron 
ú recorrer aquel pavoroso desfiladero bajo un 
clil u vio de balas, :-a ltando los tres fosos núlagro­
:-amente, rescatando aún ú alguno de sus cama­
radas (desnudo ya y en 1ioder de ~os inhumanos 
)larrnquie:-), y saliendo, por último, al ancho 
valle, mermadoi,:, si, pero no -vencidos, con la 
palma del martirio en una mano y con la palma 
de la victoria en la otra! . 

gn este heroico hecho de armas fueron heri­
dos los commHlautes de los dos Escuadrones; 
m 11e1·tos dos oficia les, y heridos casi todos loi­
demús. )lnchox flúsares de In clase de tropa 
exhalaron también su último aliento en aquel 
e-ampo de honor, y mús de treinta lo regaron 
c-ou su sangre ... Pen> ú todos, cualquiera que 
han1 sido su :-uerfe en tan ale\'osa ased1nnza, 
c-ahe Ju mii-ma p1·ez y <·orrespornle igna 1 apl:lll!.0, 
¡mes todos pelearon como buenos y rnerec1ero11 
bien de la Patria. 

J~ntrctanto, mH'Rlrn Jnfm1teifa babia cnla­
hlado por la dcreeha una lucha no meno:- íormi­
dahle. - Los Batallo11ex clcl l'rln<'ipr., Vcrr,am, 
J,111'!t<lll<I V GIIC/1('((, ('ll]IÍ1ll11CH<lox, que no lllall· 
dados, poi· 111 ge11e1·a I Pl'Ím, lejox de 1·etroreder 
ante la formidnhlc nwuicla de enemi~os que '-C 
precipitnba ele lHs alllll'as sobre <•111:mo, opusie­
ron {t ella el diqne ele i-ns bayonetas y ele i;us 
¡,cdws; em¡1<'r.m·nn por 1·c•sisti1·Ia; la <'011tnrie­
ro11 después; la esb-eC'h:u·on .v (JUebrauhu·o11 en 
pOl'fiada lucha, y :tl'nharon por reC'hHr.arla. por 
a 1·1·0,iarla a 1 of ro Indo !lc•I 1110n ((•. 

<J11<•dú, 1111c:--, nucva111cutr lodo el rall<· ¡ior 
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nuestro.-El general Pl'Ím eligió euluuccs la 
posición en que debía a1 rincberarse, Í! fin clP 
acampa u en ella esta noche, pues se habm hech11 

mur tarde para eontinnar nuestra marcha: pern 
c01i10 ac¡uellu loma estuviese uominad.a P?r _la 
altura siguiente, y los )foros comenzaron a ~1s­
parar desde alli sobre nue:-tras tropas, h1w 
arnuzar nuevamente al Uatafüm del Príncipe. 
dejando al de Ycr,qllra en el lu~ar _qt~e habfa de 
se1· Campamento ... - Y aqui prmc1pm la 1>arte 
m{1s l'llda y peligrosa de esta. empecatada bu. 
talla. · 

Fúcilmente, aunque no Hin luclla, tomaron los 
del Príncipe la segunda loma, y nuestra Ban­
dera quedó clavada en el terreno q_uc ocupa~an 
antes los Marroquies ... -Pero habiendo subido 
alli el Conde de Heus, divisó el Campa111c11to 
moro que.acababan de ,·isita_r _los Hú.~arcs; Y 
iüntiendo la misma noble cod1c1a de caer Hobre 
el y plantar sobre sus profanas tiendas la Cruz 
de JesucrMo, se preparó para el ataque. 

Bien meditado, todo el objeto del movimiento 
de hoy no era batir al enemigo ni apoderarse de 
RU cainpo, sino marchar hacia Tet11á11. Aparte de 
esto, la posición de dicho campo era mús fuerte 
de lo que á primera vista parecía, cnc!~vado 
tomo estaba en el fundo de cuatro aprnaclos 
montes, cuyit loma nos había co~-.tado larga Y 
i-an~rienta luC'l1a y distraer uuestrm, fuerzas de 
l'!U verdadera dirección ... -Así lo <leclar6 el g<'­
ner:il O'I>onnell, templand~> con su inalterable 
Naugre frfa In impetuosidad del Conde de Heus, 
quien había bajado al .lloralJito ú to11sult1u· <'I 
cai;o. 

Desistiúse, pues, del _yn prepnrad,o ah1<1ue; 
pero los )loros, que mucho lo fc>rnian, sobre 
todo de¡.¡pu(>¡.¡ de la acometida de los 1/ 1í.~al'<',~. 
emprendie1·011 desesper:HlJtmente la defemm de 
su campo, riuienclo contra nosotros con renu-
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nHlo .r :-u¡,ren10 lil'Ío, s ernpcfiaudo una lill lantg 
míts sa11g1·ientu, cuanto que versaba sobre un 
error.-Bs derir, que los )loros tomaron nues­
tra resistencin por obstinado ataque. cuando los 
que atacaban eran ellos, mientras que nosotros 
nos limitábamos Íl defeu<ler unas posicioue.s ne­
cesarias parn l'11l11·i1· la marcha del gjército por 
la orilla del mar.-Así i-e explica la tenaciclntl 
con que han luchado hoy ambos· Ejércitos; la 
mucha sangre vertida en uno J otro lado_, y el 
empeño con que todos pelearon pol' ser dueños 
ele una cumbre que han abandonado al anoche­
ce'r, 110 sólo los vencidos, sino también los Yen­
cedores. 

Pero 110 adelantemm1 los ¡;¡ucesos ... 
Cuando llegué yo al teatro de la batalla, que 

fué en lo mál'i recio del ataque de los ~oros con­
tra los Batallones del geur1·al Prim, la situación 
comenzaba á ser algo comprometidii. 

Falto de fuerzas el Conde ele Rem; (pues la 
línea de batalla se hahia hecho muy extensa, .r 
rl contaba solamente con los fatigados Batallo­
nes de Vcrgorn, Cuenca_, Luclwna, y Príndpc, 
muy reducidos ya por tantas horas tle mortífero 
fuego), apeló ít todos los recursos para contener 
al enemigo, cada vez en mayor número; y mien­
traR el Príncipe cargaba briol'iamente y deRalo­
jaba ú los lloros de i-us nuevas posiciones, hizo 
avanzar á un Batallón del 5.0 Uegimiento de Ar­
tillería, á pie, ú las órdenes del coronel D. Ig­
nacio Berrueta, dando así lugar á que aquellos 
entendidos artilleroR, que tan brillantemente se 
hahfan J>Ortnclo .ra ni lado de sufl cañones, con­
quistas<•n nuevos .r muy i-ang1·ientmi lHm·elcs 
1•omo soldado¡;¡ de !nfantcrfa. 

En cuanto á lmi .)foros, perdían HUR hombrrs í1 
c·e1itPna1·cs. Loi- mtneutro1-1 em¡,ez:non á tiro dr 
pistola y c•onrluían Íl hoC'a de jar1·0; la bala y l,1 
bayoneta lo~ herían al mi:,1u10 tie111po; la c·a1·11i-
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l'Cl"Ül era espau losa; uci-;cnfrcuado el cornbate; 
atroz y u unta rista la 1111rncra de pelear .. 

)las no bastnbn todo esto. Los eueungos,~,;c 
rep1·ouucía11 eomo la hidra de la fúbnla. De fr. 
tuítn, de .\.ughei-a, de !oda~ pa~tcs les llegaban 
refuerzos. Por cada uno que cma se levantaban 
diez nuerns combatientes. La fue1Hta que se aca­
baba de rechazar voMa á la carga al cabo d~ u!' 
instante, tan entera .r l.ll'iosa como al pr111c1-
pio ... -¡ No imaginemos ni por uu momento Jo 
que Ita podido sucedel'llos hoy! , 

Poi• forttma el General en Jefe, c¡ue seguw 
desde el Jlorabito todas las vicisitudes de la ba­
talla, com¡Jreuuió el apurado trance. ~n que s_e 
encontraba el general l'rim, y le envw el Regi­
miento de Córdoba, perteneciente al Cuerpo de 
Ejército del general labala, y á las órdenes del 
brigadier Angulo. . , , . 

Este refuerzo no pudo acudir mas a tJ~mpo. 
Lo>1 del Prí11c:ipc se replegaban .r:t, uo pmhe1!do 
resistir al número de los contrarios, que hahian 
apelado ú sns cuantiosas y descansi~das r~ser­
nis, mientras <1ue ellos estal>~n fatigadis11uos 
después de cinco horas. de_ contmua }ucha... , 

Llerra en fin el He•71m1euto de Córdobu.-hl 
t> ' , "' • 1 Conde de Ueu>1 le mantla soltar eu 11erra as 1110-

<'hilaH; deja de Reserva un Batall(m; póne¡;;e á 
la cabeza del otro, .r avanza ú tontener la ~-ata. 
rata de enemigos que ame?aza se1rn1ta,1· b_nJ<> sn 
mole lo~ restos del Re~iu11c11to del Pn11e1JJ<'. 

¡ Inútil esfuerzo! - El Batalló)l ele Có!·tlolm 
cede también ante las huestes afr1ca11as, s111 po­
der avanzar un palmo ele terre1~0.-¡ m que 1~ 
intenta, muere!-Los jefes .Y oficiale:;, ¡me1-1tos a 
la cabeza de sus tropns, pugnan por anastrarla:; 
en pos de si... Pero, al primer P:lso, t'aen ello>1 
atravesadm1 por ]ns balas enemigas, y sn hl'­
rofsmo 1:1il've únicamente para demosh-111· IJIIC la 
resistencia es im¡iosible. 
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Yo vi ú Pl'im eu aquel sn1n·eruo instante (pues 
me encoutraba allí, en compañia del gran dibu­
jan te Vallejo), y en verdad os digo que la acti­
tud. del Conde de Reus era tremenda.-Estaba 
lívido; sns ojos lanzaban rayos; su boca, co11-
traída, dejaba escapar una especie de rugklo 
xalvaje.-Hallábase al frente de los de Córdoba. 
delante de todos, con el caballo vuelto hacia 
ellos, con la espada desnuda, retorcido el muscu­
loso cuerpo bajo el anchuroso uniforme, ente1·0 
y arrebatado á un mismo tiempo su corazón, 
como debe de estarlo el del hombre que va á 
atentar contra su vida. 

Ya lo había apurado todo: arengas, amenazai::, 
órdenes, palabras de camarada y de amigo ... -
Por segunda vez babia intentado aquella arre­
metida, y por segunda vez el Regimiento de 
C'6rcloba, se había estrellado contra una boca­
nada de viento cuajado de mortlfero plomo ... -
¡ Y el enemigo ayanzaba entretanto!. .. , ¡ y lux 
posiciones conquistadas á. 1>recio de tanta san­
gre espaiíola iban á quedar por suyas!, ¡ y c-1 
equipo de aquellos dos Batallones caería en po­
der de los Marroquíes!, ¡ y España seria vencidu 
por vez primera en el africano Continente! ... 

¡Oh! No. ¡ Esto no podía ser! ¡ Los leones de 
Castilla harún un esfuerzo desesperado! ¡ El co­
razón de nuestros Yalientes responderá al acento 
1rnprcmo del patriotismo! 

m Conde de Reus ve ondear ante sus ojos la 
Bandera de Bspaña, que conduce el abanderado 
de (!6rdoba ... m i,cmblante del General se ilu­
mina con el fuego de una súbila inspiración ... 
LánzaRe sobre la bandera : cógela en sus manos; 
irem6lala en torno i.uyo, como i:;i quisiese iden­
tiflcnrRe con ella, y rigiendo su caballo bacía los 
Marroquíes y ,rolviendo la cabeza hacfo los Bu­
tallones que deja detrás, exclama con treme­
bundo acento: 
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-¡Soldados! Vosotros podéis aba1ulo1w1· esas 
mochilas, que son vuestras; pero no podéi~ aban­
donar esta, Bandera, que es ele 1a Patna.-Yo 
roy ú 111etcn11e r·on ella en las filas e11e~iiga~ ... 
¡ Permitiréis que el Estandarte de Espa11a <:aigci 
en pocler de los Jloros? ¿Dejaréis morir solo á 
r11estro General? ¡Soldados! ... ¡riva lcL Reina,! 

Dice, y da espuelas á su caballo. Y sin reparar 
en si va solo 6 le sigue su Infantería, cierra con­
tra las huestes contrarias, con la .Bandera ama­
rilla y roja desplegada al viento, suspe~diendo 
pot· un instante la furia de los 1Iarroqu1es, que 
asombrados contemplan tan imperténita figura ... 

Los Batallones de Córdoba no han sido sordos 
á aquella voz irresistible. ¡ Viva, nuestro Gene­
l'al!, gritan vigorosamente, y se abalanzan en 
pos suyo sobre los Moros, y arrostran una muer­
te segura, y caen cadúveres sobre cadáveres, y 
Aiguen arremetiendo, y las bayonetas se cruzan 
con las gumías, y mézclase la sangre infiel con 
la cristiana, y la victoria ciél'llese indecisa so­
bre los revueltos combatientes. 

Las cornetas siguen tocando ataque; los Ma­
rroquies asordan el espacio <:on su:;; g1·Hos; el 
arma blanca y la de fnego juegan indistinta­
ment('; el humo i,e haC'e tan de1J~o, que no per­
mite distinguir al amigo del adversario; ¡ pe1·0 
la Bandera espauola reluce siempre solJl·e fa 
tormen1a1 y i:;iempre en manos d.e nue8tro afor­
tunado Canelillo!-¡ Afortunado, si! ¡ Las bnlas, 
que silban y cruzan á su alrededor, que siem­
bran la muerte por iodos lados, que hieren ú 
SU!-1 ayudantes, que alcanzan á su caballo, t·espc­
tan la vfrla de aquel :,;olclndo restido d,e General, 
de aquel que es el nlma de la lucha, de aquel que 
sobresale euh·e todos y ostenta eu su mano nues­
tra adorada y venerable Eu¡;¡eña !-Diríai:;e que 
estñ d,otado de la virtud de AquileR. 

¡ IlorriblC'8 son lnN prrdidns de los )foros en 
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aquella hora! Los soldados del StoU~DO Cmmro 
los persi_guen, sedientos ele venganza, J la i:an­
gre ,·erhdn en torno del general Prim es mús 
<1ne lan1<la p01· la 1¡nc hlll'Cll der1·a111m· á los .\lo-
1•oi,.;, en unión del Ucgimientn de Córdoba, los 
Batalloue.'S ele Simanrn.~ León Arapiles \.' Sa-
b /, 1 , J I • 

oJ¡a, ,l as ordene.'> del general Zabala. 
gste esforzado y jamús vencido Ueneral hahía 

lle;ado con las dichas fuerzas, precisamente en 
el rnstante en que el Conde de Heus echaba su 
vida en la balanza, á fin de incliuar la Yictoria 
al lado de nuestro Pabellón. Desde las alturas 
de la derechn. por donde avauzaba al frente de 
sus tropas, ,:ió el peligro y se dirigió á él. .\las 
para llegar a aquel punto émle forzoiso atra\'e• 
sur una cafíada iuterpuei,ta entre sus posiciones 
.r las de Prim, y defendida de un modo formida­
ble por una intinidad de Moros, que enfilaban lÍ 
lo largo de ella sm; di!-iparos ... - Inteutar Cl'D· 
zatla era otra temeridad semejante á la que 
acababa de acometer el Hegimiento u.e Górcloba 
eon éxito tan glorioso ,v memorable. No vacila, 
empe~·o, ~l Co1~de de Paredes; y sacrificando 
también a los bizarros jefes y oficiales que com• 
ponen sn Cnnrtel General, pónese ít lu cabeza de 
a_quel)os heroicos Batallones, que tanto Re dis­
hngmerou el día !) de Noviembl'e cn las alturas 
d_el Serra!l~, y llega, á todo t1·anee, á la codi• 
crnda pos1c16n. 

Tan noble intrepidez no pudo menos de ser 
grande en resultados. Las ti·opas del general za. 
b~lu, ~rm~s. en aquel pu11 to, bajo el fuego ene­
n11~0, 11np1d1eron que lmi ~loros se corriesen por 
la C'ai1nda y envolvieran al general Pri111. 

1,ero nun faltubu uno de lm1 Ppisodios míts 110-
tabl~s ele la. batall~ de_ hoy; c¡,iimdio que me im• 
p~es10nó extrnordmnmunen1c, y que jamás ol• 
VHlaré. 

Dcii¡IUéH del heroico tranl'c <l.e la Bandera y 
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del ataque il'l'ciiislihle del Hc~imicnlo de Cór­
doba, Vallejo .r ~·o habíamos abandonado aque­
llas peligrosas alturas y bajado [t la ex¡ilanadn 
que conduce al .llorabito. siendo tan apretado el 
cordón de heridos que descendía poi· aquella 
senda, que nos vimos obligadm; á marchar fuel'a 
de camino, y por en medio de unos jarales 1·ecié11 
quemados, á fin de no estorbar á los camille1·os. 

En tal instante arreció nuevamente la lucha 
alld en las alturas ocupadas por Prim y Zn­
bala... Di ria se que los ~foros i:;e habían reco­
brado de su espanto y volvían á la carga por ter­
cera vez ... Descargas cerradas atl'onaban nues­
tros oidm1 ¡ caballos corriendo ú escape iban de 
uno ú otro lado; los aullidos de los iufieles apa­
gaban los acentos de las cornetas; una confu. 
sión bol'l'iblo reinaba otra vez en el lugar del 
combate ... 

Entonces oímos cerca de nosotros una ,·oz 
que, con la violenda del trueno y con un pode>r 
magnético irresistible, se acercaba gritando: ¡ ,1 
ellos! ¡Terminemos de 1111a ve::! ¡.1 la b11!fo11c/11, 
soldfldos! ¡Vira, lci Reina! 

Yuelvo la cabeza, y veo adelantarse un jinete 
ú toclo el correr de su caballo, con la espada des­
nuda, aYanzando ¡;obre la Hilla, inflamado, terri­
ble como la desesperación qne lo arrastraba ... 

Era el General en Jefe: era O'Donnell. 
¡ Magnifico iba en aquel iusta11te el Conrle de 

Lucena ! Su elevada estatura, su porte militar, 
11? misma fategoría, tod,o le daba extraordina. 
r1a11 proporciones. Era la primera vez que veía 
yo aparecer al Gnel'rero debajo del General en 
Jefe, del Presidente del Consejo de lfinistros, 
del lfinistro de la Guerra. ¡ Hu arrojo y decisión 
~e aquel instante revelaban su anterior vida, 
J111:1tiflcaban su alta poi.ic-ióu, recordaban al 0e­
neral del Bjército dpl .Nm·te, al insurgente de 
Vicúlruro, nl mantencllor <lel Trono en las !.'allcs 
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de .\Iaddu, al l'Umlillo tlc (autas teuwral'ias Ju. 
l'ha~. al que na~ió y moril'á en la guerra. donde 
11ac1ero11 .v murieron, 6 donde al presente viren, 
sus deudos y antepasados, :-ns hermanos r :-;uM 
herederos, cuanto:-; llevan su noble apellido ·! 

• \quella resuelta actitud de O'Donnell ejerció 
en las tropas una fa:-;cinacióu indescriptible: Jog 
B.atal1~111es de la Prin<'c,~a. con el brigadier He­
d1ge1· a su frente. marchaban en po:-; de él comó 
ar~·ebatadox por· un vériigo, aclmnúnclolo y ,·ito• 
1·e~mdolo, blandiendo i-:ux ,u•mfü, con de;usado 
~ll'lo, vol~ndo ú la muerte como al festín de la 
mmortahdad. 

i :.\Iinutos después, aquella tromba iucontras­
tnble d_ominaba las alturas. y yo también, como 
nusol'b1do por ella!-; Ln cul'iosiclad r el miedo 
m? habían conducido otra vez á aquel paraje'.­
¡ Cono<·edot· ya del infierno en que hnbía -pe­
nefrado el general O' Donuell; ha bienclo vii,to 
ll?v~r alH. la~ balai,; pocos momentos antes acu­
clia a saber s1 aquel era de nuevo el reino 'ae la 
llltlel'te! 

Por fortuna, el Conde de Heus salió al en­
cuentro del g-cnel'al O'Donue11, y con tanto res-
1:et~. ~c'.1110. fra~q.neza, le ~ijo est~,ud1e1·mosas pa-
1,tln .u,;, .1/1 Gc1u.ral, a<¡111 mando!/º· Bste no ea 
.~u J!urslo de 1udctl. Su vida 110 le pertenece, 11 
aqu, Ja e.rpo1ulrÍ<L 8in necesi<lacl. Tocio C8tá ya 
fCl'/11/ll(l//O. 

, gu efecto: el esfrueudo y tumulf o que se ha• 
IHan oido deHde el valle fueron el úl1imo t'R• 

fuerzo d~ los Moros por recuperar la:.; poi-icio­
nes perciulas. HeC'hazaclos nuevamente por Za• 
b,:'.ln ,Y por Prim, y amenazados por el general 
<,,trr1a, <Jlle reforzaba rn la derel'ha ton los Ba­
~1 llonei-; de U!lic~ana y

0

de Nararrn, ni maiulo del 
"'er~eral D. hm'HJne O'Donnell, ba1famm va en 
1:etiradu Y muy <léuilmente; tanto, que nue1-;tros 
1,oldaclos no los persiguieron, contentfütclo:se con 
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pe1·manecer firmes en las posiciones conquista­
das, de las <1ue nada había bastado á desposeer­
los, ~· en lns cnale.-; dormirá e:-;tn noche el vale­
roso Conde de Heus á la sombra de la Ilandera 
de Ca:--tilla . 

Esta ha i-:ido la saup;rieuta Batalla 11(; los Ca-~­
tillejo.~. ganada pot· meno:- de oC'ho mil e:-;pniioles 
rontra todo el Ejérdto mar1·oqní. compuesto hoy 
de más ele Yeinte mil rnmbaticntes, mandado:-; 
por el príncipe Mnley-cl-.\bbas, hermano del 
l.'mpel'ador de )!al'l'uecos.-(.\si se afü-maba esta 
tarde en el Cuartel General lle O'lJonnell.}-La 
locha ha durado de sol ú sol, Y en clln han to­
mado parte muy glorio~a todas· nuestras arnrn:,;: 
la A1'tilleria, la l nfantería, la Caballería, los 
Ingenieroi- ~· hasta la )larina ... , la l'nal ha ve­
leado, no Rólo desde el mar, sino también en 
tierra.-m enemigo ha empleado también todos 
sus medios de destrucción, :--n renombrada Ca­
ballería, 1;i1i,; tropas de Rey, sus kahilas monta­
races ... -Hemos arrebatado ú lm, :'.\form: una le­
gua ele terreno y toda!'! laR posiciones en que :-e 
han presentado; hemos penetrado en su Campa­
mento, bien que rápidamente, ,Y ohligúndolcs, sc•­
gún parete, á lcran1:n1o; 1ex hemos rop;ido sux 
muertoR y algunos prisioneros, y, en fin, nos he­
mo~ apodemdo de una de sus banclerai-, dando 
muerte al qnc la conduela ;- por lo que la His­
toria esrrihirú en lctraH de 01·0 el nombre de Pc­
rlro :\hlr, sol1lado ele Tl1í.~arC8 de la Prinrc.~a. que 
ha tenido la glo1·ia de realizar tan grande ha-
~na. · 

Hay :l(lcmús en el comba te de hor una ral'a 
t·it·<·nni,tanda qne hntt'l' rnh•1·, y es '11ne su bri­

. liante C-xito :-:e ha cl.cbitlo, :--oh1·e todo, ni valor 
' Jl~rso11:11 <1<' los llC'neralei-. Kin el nnojo temera­

rio ele Pri111, sin In act it ntl anclnz de 1/,allala, ~in 
la fmia anchat:Hlora de O'IJonnell, ningunas 
tropas tic t·11,llllas sos! icue rl mundo hullien111 
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intentado erupcüos tan inauditos, tan impru­
dentes, tan insensatos ú primera vista r ton rrlo-. . " r10sos en lo¡; resultados, como cerrar uno contra 
veinte, penetrar en un torbellino de balas, me­
terse entre dos fueg-os, luchar i't la vez con ar­
mas blancas y á tiros, y arrostra1· una muerte 
i,;e~rura en empl'esa ele que tal Yez desconfiabau.­
.\sí es que., des pué:-; de tal batalla, los Generales 
¡iotlrún muy hien decir: Oo1i soldados como és­
to.~. 11-0 hny nada imposible; y los soldados res­
ponder: Con tales Oenerale.~ ,<te rn siempre á la 
cicfor;,1. 

Concluyamos; pero antes 1>ermítn:-,eme recor­
dar ofr¿~ r~z el. axpccto de aquel ralle, donde 
toclo Jo;Ct·a inlene10 )' sombra en este momento. 

La última ,,ez <1ue me dcture :'i contemplar su 
magnífi<:o panorama, fué en el instante de po­
ucrxe el Hol, cuando ya te1·minaba la lucha.­
Hallúbame en el .llorabito, adonde me habían 
bajado, vieudo que no podia con la debilidad, el 
dolor ,Y la tl~ure: Caído sobre mi caballo, espe­
raba la lem11nnc16n del combate para venirme á 
Cc11ta, tl•diendo ú las irn;tancias de los médicos 
Y de mi b1w11 amigo el afamado escritor Carlos 
Nanu·.1·~ y Rodrigo, quien me ofrecia muy bien 
acond1c10nncla hospitalidad y xus solícitos cui­
dados. 

Tres dí.is de dicta y dos de a~ndos sufrimieu­
tox habían :H'abado por postrarme ... Pero, ¡ av !, 
temía no Yolrer ú ypr otro día tau grande .v i·e­
fulgcnte ... i Pai·C('IUlllC que IHlllCl ~()] 110 iba Íl 
tomar al horizonte, c¡ue yo no iba {t tornur :í la 
nucl'l'n _!- Hesphahn, ¡mes, con amda aquel aire 
de glcll'IU, ,v me sculía avaro de xux últimas cn­
c·l'Udidas nHagas. 

¡ .\llí, á mi_s pirx, había una.pila de (·:ulún•1·e11 
- mas ele vem lc- :11110111 onados u11os encima de 
o t rns !- Todos c>1·a 11 . \ 1·lil le1·os, y :-;u!-1 g1·n ndcs y 
confund1d11s ropas obscm·a¡,; los hacían ni:;eme-
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ja1·se :í un cad.'trer descomunal, envuelto en un 
sudario de mil pliegues ... 

Cuando lcrantaba los ojos para no T"er tan f(¡. 
nebre espectúcnlo, dh·isaba allá, sobre las mon­
taiias, otro cuadro no menos ~pantoso, y que me 
parecía un delil'io de la calentura.-El Sol, que 
se ponfa J>Ol' aquel pal'aje, teilía de color de ex­
carlata lax nubeH ele humo que envolvían á los 
último:- combatientes. - ne pie i,;obre las cum­
bre,;, desial·ándoxe en el cielo, danzando en me­
dio de aquella atmói:,fera inflamada, percibianse 
algunos ~lorox con lox jaiques desplegados, yen­
do y Yiniendo, aullandó, Jsilbando, disparando 
sus relucientes espingarda~, r caJ·endo y levan­
tándoxe, como H¡tlaman<has que se retuercen en 
un horno encendido. como demonios que saltan 
"obre !ax llamax del infierno ... 

Todo eJ;to no era mús que iluxión óptica, oea-
11ionada por aquel crepúsculo rojizo, por aquella 
luz 8llngrienta, J>or aquel horizonte de lumbre, 
que recortaban, eligámoxlo aRi, 1mo:-1 montefl Rom­
brio1-1 en que yn 1·ei11aba la noche ... ¡ Pero nunca, 
nu11c'.1 olviduré aquella perRpectiva 'roja J negra, 
~emeJante á los ,·obre.~ de Rembranclt, á los cuen­
lm1 de lloffmaun, á las profecínx del Apoca­
li¡uihd 

Tales son mis últimos recuerdos ... 

XXII 
l>lez llfils en c:,•11/a.-~uestro Ej~rclto ít lo lejo~.-Yi• 

sita !\ lo~ herhlos moros.-J<}I gran tl'mporul.-'fl'mo­
re~ r zoznhmi<. 

Heme aqni :ll'rcpentido con tolla mi alma de 
haber dejado el 0flmpa111c11/o para venir á Cc11-
lrl.-Llern veinli<'uatro horax ele rPclmiión entre 
c~atl'o ])at'('(l<'R, y ya mr. parN·e trnnscmriclo 1111 
R1glo que no estoy M el 1111111do.-'roclos lox cuí-


